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ENSAYO SOBRE EL PATRONATO,

En las civilizaciones primitivas el hombre

todo entero permanece sometido al Estado,

el Estado todo entero sometido a la relijion.

Los muros de la ciudad son sagrados. El
'

recinto que circuyen, es un claustro. El

rei, la autoridad suprema, cualquiera que

sea su nombre, ejerce funciones de pontífice.
Los sacerdotes son majistrados. Los ciudada

nos son miembros de una comunidad relijio-

sa. No hai acto alguno del Estado que no

sea precedido, acompañado o seguido de ri

tos de esa especie. La omisión de cualquiera
ceremonia de la liturjia es un

.

crimen. Los

atenienses condenan a muerte a los jenerales



6 ENSATO SOBRE

que, después de obtener una victoria maríti

ma, por espléndida que sea, no hacen rumbo

a la playa para dar a los muertos la corres

pondiente sepultura. Igual castigo aplican
los heliastas a Sócrates acusado de propagar

doctrinas contrarias a los dioses de la repú
blica. La introducción de principios, o cere

monias nuevas se mira por los romanos como

hostil a los intereses del Estado, i la con

versión al judaismo o al cristianismo sé pena

con la muerte o la deportación1.
El sacerdocio tiene una participación di

recta en el ejercicio del poder. Antes de pro
ceder a' deliberar, las asambleas se aseguran

de que las divinidades les son propicias. El

sitio en que el senado romano celebraba sus

sesiones, era un templo. Lo mismo sucedía

con el de Atenas. Ningún ejército se ponia

en marcha sin llevar el respectivo número

de augures. Para entrar en batalla, es me

nester que el arúspice haya declarado que

1 F. Walter, Historia del Derecho Criminal entre

los romanos.
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los signos no son desfavorables. En Platea

los espartanos están formados, inmóbiles,

con el escudo a los pies, sin tratar de defen

derse de los golpes del enemigo. El sacrificio

se repite cuatro veces, hasta que se obtiene

un buen augurio, i solo entonces se da prin»

eípio a la pelea1. Para alentar a sus sol?

dados que vacilan, Ajesilao arrebata al arús-

pice las entrañas de la víctima, las oprime

con su mano, en cuya palma ha escrito al re-

ves la palabra victoria, i las descubre cuan»

do juzga que esta palabra se ha impreso en

ellas2.

La absorción completa del Estado en la

relijion i del individuo en el Estado, que

transforma el patriotismo en sentimiento de

piedad i da al destierro el carácter de exco

munión s, despoja al hombre de toda in?

dependencia, personalidad e iniciativa.

En efecto, el hombre no tenia ningún de»

recho que fuera esencial e inalienablemente

1 Fustel de Coulanges, La Cité Antigüe.
2 Plutarco, Ajesilao.
3 Fimfcel de Coulanges, Za Cité Anticue,
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suyo. El traje era determinado por las leyes.
Las mujeres no podían obedecer a las fanta

sías del buen gusto en el arreglo de su pei
nado. Los hombres no podían cortarse la

barba sin incurrir en una pena. El celi

bato era un delito. Los niños débiles o de

formes no tenían derecho a la vida: los dos

mas altos espíritus de la antigüedad,1 Aris

tóteles i Platón, consignan en sus utopias

lejislativas el precepto de matarlos. Aquí
no se permitía a los hombres beber vino

puro; allá se prohibía su uso a las mujeres
en cualquiera forma. El beso, manifestación

indefinible del cariño, era un medio de pes

quisar las infracciones de esta prohibi
ción b

El hombre carecía completamente de lo

que hoi se entiende por libertad. La socie

dad no creia que la misión del gobierno con

sistiera esclusivamente en mantener la paz

interior i la integridad de las fronteras, en

prohibir a los subditos hacerse justicia por

1 Aulo Gelio, Noches Áticas, lib, X, cap.XXIII.
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sí mismos i en dar garantías a las vidas i las

propiedades.
El cristianismo devolvía al hombre la mi

tad por lo menos de su ser, toda su organi

zación moral. Jesús declaraba que su reino

no era de este mundo i ordenaba dar al Cé

sar lo que fuera del César i a Dios lo que

fuera de Dios. De este modo, despojaba a

aquél de su calidad primitiva de pontífice)
i trazaba una visible línea de separación en

tre la relijion i el Estado.

La filosofía estoica habia ya predicado i

practicado la emancipación de la conciencia;.

pero no habia logrado dar popularidad a

sus doctrinas. El cristianismo dio a las su

yas la universalidad.

Sin embargo, nihil per saltum: así en lo

físico como en lo moral la naturaleza proce

de por medio de suaves i casi imperceptibles
transiciones. El cristianismo no modificó de

un golpe las sociedades que convertía.

Después de tres siglos de lucha con creen

cias ya mui gastadas, con un paganismo ya

completamente desacreditado en las altas ca-
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pas sociales i cuyos augures se sonreían al

examinar la manera de comer de las aves

sagradas, el cristianismo triunfó para no

volver a ser vencido desde el día en que. un

emperador inclinó la frente ante la cruz.

Pero no hubo desde el primer momento,
no ha habido durante siglos, una civilización

cristiana. Ni siquiera el personal de las divi

nidades mitolójicas se desvaneció ante la

nueva doctrina que las negaba. Muchos

años después, los antiguos moradores del

Olimpo no eran simples creaciones de la

fantasía para los sacerdotes cristianos. Asig
nábanles éstos una existencia real i positi
va, . pero rebajándolos de la categoría de

dioses a la de espíritus infernales. Hoi mis

mo, a dos mil años de distancia, abundan en

nuestro lenguaje, aunque vacías de sentido,
las reminiscencias greco-latinas. Hablamos

todavía de las cenizas de los muertos i del

santuario del hogar, i aun hai poetas que bus

can sus imájenes en el vasto- repertorio de la

vieja mitolojía.
Desde temprano, se multiplican las here-
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jías, es decir las mutilaciones o las interpre
taciones erróneas del dogma. No se halla

aun bien establecida la jurisprudencia cris

tiana; i el Papa i los concilios, esa majestuosa
corte de casación del cristianismo, tienen mu

cho que hacer para conservar o, mas propia

mente, para crear la incomparable unidad

católica.

Esta tarea dura siglos. Las autoridades

eclesiásticas reclaman el auxilio del brazo

secular, las raras ocasiones en que éste no se.

qfrece espontáneamente, para estirpar las

herejías. El mundo está entonces animado

de convicciones enérjicas. Nadie duda, na

die es indiferente. Todos afirman, los unos

la verdad, los otros el error. Todos están

dispuestos al martirio, i en efecto la relijion
i la superstición tienen sus mártires. Las

alucinaciones místicas i demoniacas se hacen

epidémicas. El diablo mismo tiene sus fieles.

Hai soñadores que se creen hechiceros, i se

denuncian voluntariamente a la Inquisición.
Los inquisidores los interrogan con la doble

gravedad del sacerdocio i la justicia, com-
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prueban legalmente que han tenido comer

cio con los espíritus malignos, los queman

sin misericordia, i las víctimas se dejan que

mar sin exhalar una queja. No siempre ha

sabido la ciencia del derecho que para con

denar no basta la confesión del acusado

cuando falta el cuerpo del delito.

La autoridad se creia obligada a ejercer
una vijilancia perpetua sobre los actos pú
blicos i privados de los miembros de la colec

tividad sujeta a su jurisdicción, i les impo
nía deberes que actualmente han dejado de

ser tales i cuya infracción hacia entonces

incurrir en exacciones pecuniarias, prisión,
mutilación o muerte. Preocupábase el lejis-
lador de la hijiene social e individual, de la

moda, de los obreros, del precio de los arte

factos, de la tasa del ínteres, del servicio

doméstico, de todos los órdenes posibles de

la actividad humana. La autoridad lejislaba
sobre el uso de las vasijas \ Desplegaba una

minuciosidad verdaderamente femenina en

1 Lei IV, tít. XI, lib, VII, 1801.
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la reglamentación del vestido, prohibiendo

a los artesanos i las mujeres de mala vida

el uso de la seda, i a los qué no pertenecían

a la familia real los adornos de brocado,

oro i plata, los cordones i los pespuntes. Se

vera hasta con las mas secretas coqueterías

de las damas i llevando su jurisdicción has

ta donde no alcanza el ojo masculino, aun

en las ligas les prohibía esos adornos \

Determinaba rigorosamente los trajes que

debían servir para los lutos i enumeraba
con

prolijidad los grados de parentesco que au

torizaban a llevarlos 2. Proscribía las tapice

rías de oro i plata i las joyas i piedras pre

ciosas3. Indicaba bajo severas penas las li

breas que debían cargar los pajes, lacayos,

cocheros i otros criados de los particulares*.

Para combatir el aparato de la opulencia ar

tificial, no permitía que los que rodaban

coche pudieran usar caballos ajenos, so pe-

1 Lei I, tít. 13, lib. VI, 1534-1623.
2 Lei II, tít. II, lib. VI, 1565.
3 Lei VI, ibid, 1611.
á Lei V, ibid.
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na de pérdida del coche \ Disponía que na

die empleara mas de dos lacayos o mozos de

muías2, i posteriormente, «porque del abu

ce so i exceso en los criados, alhajas i adorno

« de las casas, i en los trages de hombres i

a. mujeres se han experimentado muchos da-

« ños, así en el gobierno, i buena disposi-

ce cion en que debe estar, como en las cos-

« tumbres i en las haciendas, pues siendo

<r gastos voluntarios introducidos una vez,

..«.se han hecho tan precisos, que son una

« de las mayores cargas que tienen los va-

« salios», el lejislador limitaba el número de

domésticos quepodia tener cada familia3.

Han abarcado, pues, las leyes la vida en

tera del hombre, todos sus' actos, que son

siempre perceptibles, i todas sus opiniones

i pensamientos, hasta donde era posible per

cibirlos o sospecharlos. Movido por su pa

ternal solicitud, el gobierno,escudriñaba los

mas oscuros rincones del hogar doméstico

. 1 Lei IV, tít. XIV, lib. VI, 1579.

2 Lei II, tít. XVI, lib. VI, 1565.

3 Lei V, ibid, 1623.
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para contar el
. personal de la servidumbre,

i sin respetar el tocador de las doncellas ni

la alcoba de las madres de familia, recorría

todas las habitaciones examinando las telas

que se vestían, los cortinajes que las decora

ban i la vajilla que se ostentaba sobre los.

manteles.

El gobierno tenia a su cargo la tuición de

los intereses morales i materiales de los súb-.

ditos. El derecho público moderno es de una

simplicidad elemental comparado con el de

aquellas épocas. Si se compilaran en un có

digo todos los actos o delitos previstos i cas

tigados con sanción penal por las antigua*

leyes españolas, tal código contaría sus artí

culos per centenares de miles. La noción co«

.
mun de los deberes del gobierno, la divini

dad de su orijen, la omnipotencia de sus

facultades, el fervor relijioso de la sociedad

entera, hacían que la autoridad piVblica nada

descuidara, nada pudiera descuidar de cuan

to tenia relación con el bienestar temporal i la

salud eterna de las jentes. El lejislador, para
introducir en las familias hábitos económicos,
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fijaba el monto de una gran parte de los gas
tos domésticos, i para que no aumentaran sus

atractivos, es decir para que no creciera el

número de los que caian en la tentación, pro
hibía a las mujeres públicas las suaves i bri

llantes seducciones de la seda. La lejislacion
elevaba a la categoría de delitos una lista in

terminable de actos que para la sociedad mo

derna permanecen en la modesta esfera del

pecado. Para que sus esfuerzos en favor de

la conservación de las virtudes cardinales i

la observancia estricta de los mandamientos

de la lei de Dios i de la Iglesia no fueran

ineficaces, i a fin de suplir la falta de una

policía bastante numerosa que mantuviera

la sumisión a las autoridades en la calle pú
blica i vijilara en el hogar doméstico la con

ducta de cada cual, el lejislador inventó i la

moral social de aquellos tiempos toleró un

sistema de procedimientos que hace estreme

cerse a la civilización contemporánea. Esti

mulábase la avidez del delator i la del juez

que pronunciaba la sentencia, los cuales se

distribuían por terceras partes con el fisco
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el producto de la pena pecuniaria que, com

pañera eterna de las aflictivas, recorría toda

la distancia que hai desde la multa ele un

puñado de maravedises hasta la confisca

ción.

Inspiradas en este criterio i creyéndose

obligadas a velar por los intereses materia

les i espirituales del hombre, las leyes no lo

graban todavía vislumbrar la necesidad de

una distinción entre la moral pública i la

privada, entre los deberes cuyo cumplimien
to puede reclamar la sociedad i aquellos cuyo

cumplimiento no se relaciona sino con la suer

te o la conciencia del individuo. Hoi mismo,
i aun bajo las civilizaciones mas adelantadas

e individualistas, no es raro ver de estas in

trusiones autoritarias en el hogar para pro-

tejer la vida, la fortuna o la virtud de los

ciudadanos. Las ordenanzas de policía pro
hiben guardar en las habitaciones o almace

nes mas de cierta cantidad de materias in

flamables . Las leyes de aduana prohiben la

importación de pinturas i otros objetos de

arte o hijiene que pueden estimular el des-

S, SOBES EL P. 2
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arrollo o la satisfacción de apetitos indebi

dos, i hasta hace muí poco tiempo habia

censores encargados de cerrar las puertas a

los libros condenados por la congregación del

índice
1

. El derecho civil mismo no se limita

a fijar las fórmulas a que deben ajustarse
los contratos para que su cumplimiento sea

exijible por medio de la fuerza pública, ni a

dictar reglas para la distribución de nuestros

bienes cuando bajamos a la tumba sin ha

ber declarado nuestra última voluntad. Nos

impone la obligación de conservarlos pru

dentemente i la de repartirlos por testamen

to en una forma invariable establecida por

él, i prescribe los sentimientos quedos cón-

yujes deben profesarse mutuamente: «el ma

ce rido debe protección a la mujer, i la mu-

« jer obediencia al marido2.»

No era, pues, estraño que la autoridad hi

ciera de las creencias relijiosas el objeto de

su mas viva solicitud. Todo conspiraba a

1 Disposición derogada por decreto de 31 de julio
de 1878, firmado: Pinto.—Miguel Luis Amunátegui.

2 Código Civil, art. 131.
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producir este resultado, desde las razones de

Estarlo hasta las de conciencia, desde el fer

vor que se abrigaba en todos los corazones

escluyendo de todos ellos las semillas de las

ideas de tolerancia qué hoi vemos esparcidas,

arraigadas i fructificando en el mundo ente

ro, hasta la convicción, que tienen todavía

algunos retardatarios, de que sin la unidad

relijiosa la unidad nacional es imposible.
Tornábase entonces el efecto por la causa.

El sentimiento relijiosó predominaba sobre

el del patriotismo, i no era raro que los pro

testantes o católicos- franceses, para terminar

sus luchas intestinas, buscaran el apoyo de

los protestantes ingleses o el de los católicos

españoles. La fraternidad política era débil,

porque no se reconocía otra fraternidad que

la relijiosa, i la fe salvaba fronteras que el

interés nacional se empeñaba en mantener

insuperables. Indispensable era rodear a las

las naciones con un grueso cordón sanitario"

que se opusiera al libre tránsito del contajio
de la herejía, i cortar implacablemente todo

miembro en que se presentara esta gangre-
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na. Las leyes preveían i castigaban dos gran
des crímenes, los mas atroces de todos, los

únicos que no podían perdonarse ni atenuar

se i ante los cuales todos los otros eran ape
nas un escrúpulo de conciencia: el de herejía,
o disidencia de las opiniones relijiosas de la

mayoría, i el de lesa-majestad, éste último

mui fácil de cometerse en épocas en que la

autoridad, por el hecho de creerse de oríjen

divino, tenia todas las susceptibilidades ima

ginables.
Este estado de cosas no se modificó con

el triunfo del cristianismo. Bajo los empera

dores cristianos, una multitud de disposicio

nes vejatorias pesaba sobre los paganos, los

judíos, los herejes i los apóstatas, principal

mente en lo relativo a su capacidad para

contraer matrimonio, heredar i testar. Solo

los cristianos ortodojos, que aceptaban los

cuatro concilios ecuménicos, tenían el pleno

goce de los derechos civiles 1.

Entre los godos, los magnates i los obis-

1 Lord Mackenzie, Derecho Romano comparado.
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pos formaban las leyes, i con su influencia

se hacia la guerra, se celebraba la paz i se

daban las disposiciones necesarias para el

mejor réjimen i gobierno de los pueblos 1.

Los prelados establecían los requisitos con

que debia cumplir el reí para ser legítima
mente tal : Rege vero definido, nullus tiránica

prossuntione regnum assurnat, nullus sub reli-

gionis habita detonsus, aut turpitur decalva-

tus, aut servilem originem trahens, v.el extra

ñas gentis homo, nisi genere gothus, et morí-

bas dignus, proveatur ad apiceni regni 2. I

fijaban ellos mismos la sanción en que in

currían los infractores: Temerator auiem

hujus prceceptionis sanctissimce, feriatur per
petuo anathemate3. I así como se reservaban

el derecho de escomulgar al que asumía sin
título la autoridad suprema o la ejercía con

tra las reglas establecidas, los prelados ful

minaban al siíbdito que la desconocía o cons

piraba contra ella4.

•1 J. M. Manresa Sánchez, Historia legal de España.
.

2 VI Concilio Toledano, canon 17, año 638.
3 Ibid.

■ i Ibid.
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Tales son las bases de la monarquía ffófci-
i. o

ca, en la cual, como se ve, la influencia de los

sacerdotes cristianos no es menor que la ele

los del paganismo, a quienes sucedían. Desde

temprano, los judíos llaman la atención de

las autoridades. La lejislacion española, que
con pocas diferencias de detalle, es bajo este

aspecto la de toda la Europa cristiana, con

tiene el verdadero martirolojio de la raza

hebrea. En el siglo IV el concilio Iliberitano

amonesta a los hacendados para que no per-

mitán que los judíos bendigan los frutos

de la tierra «a fin de que no hagan frustrá

nea nuestra bendición», i aparta de la co

munión católica al clérigo o simple fiel que

coma con ellos1. El III de Toledo les pro

hibe tener mujeres, mancebas o esclavas

cristianas. El IV manda que se les quiten

sus hijos para instruirlos en la fe católica; i

por la misma época, en- 620, Sisebuto, pre

cursor de Fernando V, les hace optar entre

1 Amador de los Ríos, Estudios solre los Judíos de

España.
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la abjuración del mosaismo i su espulsion
de España. El X prohibe dar posesión del

reino al que no jure espresamente no favore

cer de ningún modo a los judíos, e impedir

que vivan libremente en el país cuantos no

sean cristianos. Por fin, el XVIII ordena

que todos los judíos sean reducidos a la es

clavitud, que se les separe de sus hijos al

cumplir siete años, para educarlos en la fe, i

que se les confisquen los bienes «para que

con la pobreza sientan mas el trabajo 1.» •

Con el trascurso del tiempo las diferen

cias establecidas entre disidentes i cristia

nos ortodojos continúan acentuándose, o

mejor dicho, comienzan a incorporarse en

documentos lejislativos de oríjen puramen

te civil i de carácter mas jeneral. En el si

glo XII la vida de un hebreo o moro valia

cien maravedises, i el hebreo o moro culpa
bles de homicidio de cristiano eran conde

nados a muerte 1 confiscación 3.

1 A. de los Eios, Estudios sobre los Indios de Es'

paña.
2 Tít. 38. El jadío que [firiere al cristiano, si gelo
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Semejantes leyes no podían ser sino la

confirmación de costumbres i sentimientos

populares profundamente arraigados en el

país, i tales eran efectivamente los que do

minaban en España i en toda la Europa
cristiana, cuando el sabio Don Alfonso IX

subió al trono de Castilla. Las Siete Parti

das son una esposicion completa de la doc

trina católica, un tratado de teolojía dog

mática, moral i disciplinaria, i hasta una li-

turjia, como que «ordenan la profesión de

« la fe, espresan sus artículos, las penas de

« los que los negaban obstinadamente, las de

ce los que injuriaban a los convertidos a ella,

« que el Reí o ei Consejo que encontrasen al

« Santísimo, lo acompañasen a pié hasta la

« Iglesia, sin escusa de polvo ni lodo ni otra

« cosa, la reverencia de todos en la iglesia,
« durante la celebración de los divinos ofi-

pudiese probar con tres vecinos que lo vieron, el uno

que sea judío, peche diez maravedís; et si lo matare,
muera por ello, et pierda quanto oviere, é ajan la

tercera parte los alcaldes.—Tít. 39. Todo cristiano

que matare judío, si por verdat lo fallasen los jurados,
é los alcaldes todos en uno sobre sus juras, peche cíeni
maravedís por tercios. Fuero de Sepúlveda.
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a cios, sin conversar, ni recostarse en los

«. altares, ni pasearse ni mezclarse hombres

«. i mujeres, i que la cruz, santos i reliquias

« se veneren i respeten 1.»

Los disidentes están por ese código, mo

numento de la sabiduría humana del siglo

XIII, en una condición de la cual es poco

menos que imposible formarse una idea

exacta en los tiempos modernos.

Prohíbeseles ser testigos 2, inhabilítase

les para ejercer cargos piíblicos, i se les

encierra en barrios determinados que des

piden a la par los miasmas de la infamia i la

putrefacción.
I como toda persecución hace sus márti

res i el espíritu humano, lejos de amedren

tarse, se estimula con las amenazas dirijidas
a la libertad de la conciencia, la severidad

de aquellas leyes les excitaba a entregarse a

1 Escriche, Diccionario de Lejislacion, Art. Fe.
2 E aun dezimos que orne de otra

. Ley, assi co
mo Judío, o Moro, o herege, que non puede testiguar
contra Christiano; fueras ende en pleyto de traición

que quissieren fazer al Rey o al Reyno. Lei II, tít.
XXIII, part. VII.
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prácticas supersticiosas que los fanáticos

-castellanos no podían saber sin estremeci

mientos de horror. En los dias de viernes

santo los judíos se daban el placer de hacer

escarnio de la pasión de Jesús, «frutando

« los niños, é poniéndolos en cruz, é fazien-

« do ymajines de cera, é crucificándolas

« cuando los niños non pueden aven», por

lo cual se les mandaba matar «abultadamen

te te, quantos quíer que fueran1.))

En ocasiones el celo de Don Alfonso no

.habría pasado mas lejos, i hasta habría to

lerado, por ejemplo, que los judíos se vistie

ran como el resto de sus vasallos; pero el

Concilio Jeneral de 1215 habia dispuesto

que llevaran un traje distintivo, i por el cum

plimiento de tal disposición requirió Grego
rio IX a todos los reyes de la península
ibérica en 1234, «siendo esta la verdadera

« causa de que el rei Don Alfonso diese a

(( esta medida el carácter de nacional, incluí

ce yéndola en las Partidas2.»

1 Lei II, tít. XXIII, parfc. VII.
2 A. de los E-ios, Estudios sodre los Judíos de España,
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La herejía es perseguida con celo no me

nos infatigable; i para sustraerse a la acción

de la justicia no le basta al hereje el haber

muerto. Hai acción popular contra sus ceni

zas, i dentro de los cinco años inmediatos a

su fallecimiento cualquiera puede acusar su

fama para que se le confisquen los bienes \

Si así trataba la lei la memoria de los

herejes, no es raro que fuese todavía mas

implacable con sus personas. Habia contra

ellos acción popular, i de su causa cono

cían en primer término los obispos o sus vi

carios. Debían éstos examinarlos acerca de

los artículos de la fe i los sacramentos, es

forzarse por convertirlos si los hallaban en

el error, i perdonarlos una vez reconciliados.

Pero si no se reconciliaban, debíanlos dar

(relajar llegó con el tiempo a ser la palabra

técnica) a los jueces seglares, los cuales a su

turno tenían la obligación «de hacerlos que
mar en fuego, de manera que mueran 2.»

1 Lei VII, tít. XXIII, part. VIL
2 Lei II, tít. XXVI, part. VII.
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Tener en las venas una gota de sangre

morisca, judaica o herética, era infame. Era

infame penetrar al barrio maldito de los ju

díos, i la lei castigaba a la mujer sobre

quien recaía esta mancha, si casada, con

cien maravedises de multa por cada vez; si

soltera o amigada, con pérdida de la ropa

que vestía, i si pública, con cien azotes i

destierro del lugar1.
Buscábase el modo mas eficaz de estable

cer una separación completa entre el cris

tiano i el judío, moro o disidente ele cual

quiera otra especie. Se consideraba que

cada uno de éstos era un foco vivo de infec

ción i se procuraba mantenerlos absoluta

mente alejados del pueblo católico para que

no lo contaminaran con su contacto.

La lei quería estirpar toda relación entre

unos i otros. Aquellas que das facultades

comerciales o científicas, características enton

ces de la raza hebrea, hacían inevitables, se

1 Ordenamiento de la reina Doña Catalina sobre el

encerramiento de los Judíos i los Moros. Valladolid,
1412.
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toleraban como una dolorosa fatalidad, sin

perjuicio de restrinjirlas incesantemente.

Así como en Roma hasta los tiempos de

Justiniano quedaban reducidas a la esclavitud

las mujeres libres que eran bastante viles para

rendirse a un esclavo 1, la cristiana que se en

vilecía hasta rendirse^ a un judío, era casti

gada con la última pena 2.

1 Senado-consulto Claudiano.

2 Tít. 71. Todo judio que con cristiana fallaren, sea
despennado y ella quemada: si lo negare que non fiso

probandogelo con dos cristianos é con un judío que lo sa
be en verdat é lo vieron, sea cumplida la justicia.» Fuero
de Sepúlveda.
«Si el Moro yoguiere con la christiana virgen, manda

mos que lo apedreen por ello; é ella, por la primera vega
da que fiziere, pierda lameytad de los bienes, é herédelos
el padre, o la madre, o el avuelo, si los oyiere; si norj,
ayalos el Rei. E por la segunda, pierda todo lo que ovie-
re, é herédenlo los herederos sobradichos, si los ovierej
é si non los oviere, herédelos el Rey, é ella muera por
ello. Esso mesmo dezimos y mandamos de la biuda que
esto fiziere. E si yoguiere con cristiana casada, sea

apedreado por ello; é ella sea puesta en poder de su
marido, que la queme o la suelte, o faga della lo que
quissiere: é si yoguiere con mujer baldonada que sea
de a todos, por la primera vez azótenlos de so uno por
la villa; ó por la segunda vegada, mueran por ello.»
Ley IX, part. VII, tít XXV.
En Francia habia disposiciones análogas para prohi

bir toda relación sexual entre cristianos i judíos. El
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Innecesario es decir que las autoridades

eclesiásticas, lejos de ser hostiles o estrafias

a este criterio legal tan contrario a la docfcri-

naevanjélica, lejos de esforzarse pormodificar

las opiniones dominantes para ponerlas en

armonía con las enseñanzas de Jesús, las

estimulaban diariamente i por todos los me

dios posibles en el sentido de ahondar los abis

mos i envenenar los odios que existían entre

uno i otro pueblo. La semilla de la moral

cristiana fué echada al mundo hace diez i

ocho siglos, pero ha necesitado mil ochocien

tos años para jerminar, arraigarse, estenderse

i dar los frutos que se prometiera el sembra

dor. Así por ejemplo, por bula de 1415

Benedicto XIIImanda recojer todo los ejem

plares del Talmud, para lo cual se hace me

nester una serie de minuciosas visitas domi-

art °. 9.de los Estatutos de la Abadía de Aviñnn dadoa

por la reina Juana (1347), escluyea los judíos del nú

mero de aquellos a quienes la rufiana, jefe'de esa casa de

prostitución, podia admitir en su recinto, i los condena
ba a ser públicamente azotados en las calles de la ciudad

si infrinjian esta disposición. Papón, Ilisto re general
•de la Provence.
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ciliarias; prohibe a los judíos el ser médicos,

cirujanos, tenderos, drogueros, proveedores,

casamenteros, i en una palabra el ejercer

cualquiera oficio para el cual hubieran de

entrar en relación con los cristianos (prohibi
ciones ya de antemano existentes en la penín

sula), el servirse de cristianos, el vender

a éstos o comprarles ciertas viandas, el con

currir con ellos a los banquetes, el inmerjirse
con ellos en. un mismo baño, el tener ajentes
o mayordomos cristianos, el aprender en las

escuelas de éstos cualquiera ciencia, arte u

oficio, i a las judías el ser parteras i el con

tratar amas que pertenecieran a la fe católica-

Obligábales a llevar en sus vestidos el aspa

de San Andrés, i mandaba que se les predi
casen tres sermones anualmente, para disua

dirlos de lo errores en que vivían, lo cual se

practicó en Roma hasta 1848 1.

Estas barbaries no eran lote esclusivo del

1 Paulo IV y San Pió V ordenaron posteriormente- .

que la disposiciones de esta bula se observaran con el

mayor rigor en todo el orbe cristiano. A. de los Ríos,.
ob. cit.
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mediodía de la Europa. Las ideas dominan

tes en el resto de la cristiandad eran idén

ticas i en todo el continente los judíos te

nían que sufrir tanto como en España. Ha-

bíaseles espulsado de Francia, confiscádose

todas sus propiedades i anuládose las obli-

ciones de sus deudores. En 1290 Eduardo

I les mandó, so pena de muerte, salir de In

glaterra, después de las horribles carnice

rías de israelitas que habían tenido lugar en

1190, i de la pavorosa trajedia de York, en

cuya ciudadela los hebreos, nuevos Sardana-

palos, habían enterrado sus tesoros, que

mado sus sederías, apuñaleado a sus mu

jeres i sus hijos i degolládose unos a otros

para no caer vivos en poder de la ávida i

sanguinaria multitud que los sitiaba. En

ese mismo país, las incapacidades políticas
de los judíos, último resto de las iniquida
des pasadas, se prolongaron hasta 1831,

época en que el sereno i sensato liberalismo

de lord Macauley demostró la injusticia i la

ineficacia de semejante lejislacion, calorosa

mente sostenida por el Times.



EL PATBONATO SS

No son únicamente los judíos los que su

fren los rigores de la policía del pensamien

to, ni le bastaba a la lei inhabilitar para to

das las dignidades al que fuera declarado he

reje, privarlo de las que tuviere con anterio

ridad a esta declaración, i por último que

marlo. Ya antes de Don Alfonso IX se

prohibía a los herejes el hacer testamento, a

menos que instituyeran herederos a sus hijos

cristianos, el ser instituidos herederos i el

percibir asignaciones testamentarias de cual

quiera procedencia. El testamento que otor

gaban, la donación que hacían i la venta que

celebraban los herejes desde el día en que se

les declaraba tales, eran nulas : disposiciones
todas estas que Don Alfonso incorporó en

sus Partidas 1.

El ausente, condenado por hereje, no po

día volver, so pena de muerte i confisca

ción 2.

Los reconciliados de delitos de herejía i

1 Lei III, tít. XXVI, part. VII.
2 Lei II, lib. XII, tít, II, 1498.

S. BOBEE SL P. S
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apostasía, i los hijos i nietos de condenados

i quemados por estos delitos, hasta la se

gunda jeneraeion por línea masculina i la

primera por línea femenina, son inhabilita

dos para el ejercicio de todo cargo público,
aun para el de los oficios de médico, cirujano
i boticario, so pena ele confiscación 1.

En el deseo de mantener la fe católica en

toda su integridad, las costumbres en toda

su pureza i hasta las palabras en todo su de

coro, la lei amenaza a los blasfemos con cas

tigos formidables : se les cortará la lengua,

se les dará cien azotes i se les confiscará la

mitad de los bienes 2, dividiéndose el botin,

como es de regla establecida, entre el que

denuncia el delito, el juez que pronuncia la

sentencia i la hacienda de S. M.

Iguales penas se dictan después contra los

que juran por vida de Dios 3.

Por fin, el simple hecho de invocar el

1 Lei III, lib. XII, tít. II, 1501.
2 Lei II, lib. XII, tít. V, 1462.
3 Lei VI, ibid, 1525.
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nombre de Dios en vano se castiga con aná

loga severidad1.

I no son solamente los pecados de acción

los que procura evitar la lei. Ella no es mas

induljente con los de omisión: a los que en

contrando en la calle al Sacramento no lo

acompañan hasta la iglesia, impone multa
de 600 maravedises, de los cuales correspon
den dos tercios al sacerdote que lo lleva i

otro al juez 2; i al cristiano que muere sin

confesión, habiendo podido confesarse, le
confisca la mitad de los bienes 8.

Tal era el estado de la lejislacion, tra

sunto fiel del de los espíritus, hasta una épo
ca relativamente moderna, a pocos años de

distancia del siglo XVIII, que vio despun
tar la aurora de la libertad política i la to
lerancia relijiosa. x *

Ya a fines del siglo XV se habia creada

el Santo Oficio de la Inquisición, de doloro
sos recuerdos para la humanidad. Su crea-

1 Lei VIII, ibid, 1639.
2 Lei I, lib. I, tít. I.
3 Lei III, ibid.
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cion, sin embargo, no señala una era en la

historia del linaje humano, ni hai un abismo

entre el dia anterior i el posterior a su esta

blecimiento. La intolerancia relijiosa no es

producto del Santo Oficio. El Santo Oficio,

sí, es producto de la intolerancia, que exis

tia desde los primeros tiempos del cristianis

mo, el cual habia recibido esta herencia de las

relijiones paganas. Antes de su instalación,

antes de que- pontífices i reyes pensaran si

quiera en instalarlo, ya se sometía a cues

tión de tormento a los acusados de cualquier

jénero de delitos, i se quemaba a los judíos i

los herejes. Su creación no pudo sorprender
a nadie, como que no importaba una facultad

nueva para las autoridades eclesiásticas ni

una nueva jurisdicción, sino un simple cam

bio en las personas que la ejercían. Hasta

entonces la policía de las opiniones habia

permanecido a cargo de los obispos o sus

vicarios, los cuales debieron sentirse incó

modos con el establecimiento de un tribu

nal que iba a despojarles de gran parte de

sus atribuciones.
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La condición misma de los herejes no tuvo

por qué esperimentar modificación rnui sen

sible en los primeros tiempos. Tratábase solo

de constituir un poder vijilante que se encar

gara de un modo esclusivo de uno de los mu

chos ramos cuya administración estaba con

fiada a los obispos.
Para perseguir a los herejes, la Inquisi

ción no altera los procedimientos judiciales

que encuentra en uso. No los * hace retroce

der, i, al contrario, parece no haber sido es-

trafia a su progreso. Fué el primer tribunal

que, juzgado ya el reo, diera publicidad com

pleta a sus actos, leyendo solemnemente sus

causas e imprimiendo un estracto de ellas 1.

Algunos historiadores, sin embargo, i entre

éstos el P. Juan de Mariana, señalan en los

procedimientos del Santo Oficio un retroce-

ceso deplorable respecto de los usados en

España desde tiempo inmemorial. «Lo que

í sobre todo estrañaban, dice, era que los

1 Adolfo de Castro, Discurso preliminar a las obras

escojidas de Filósofos Españoles.
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<£ hijos pagasen los delitos de sus padres.
« Que no se supiese, ni manifestase el que

« acusaba, ni lo confrontasen con el reo, ni

<L oviere publicación de testigos: todo con-

« trario a lo que de antiguo se acostumbrá

is ba en los otros tribunales1.»

El primer inquisidor jeneral de España

reagravó, es cierto, la penalidad establecida.

Estaba ya ordenado que, siendo infames por

derecho los herejes i los apóstatas, aun cuan

do se convirtieran, no debían ejercer oficio

público, ni usar vestidos de oro, plata, seda

o lana fina, corales, perlas, diamantes, ni

otras piedras preciosas, ni montar en caba

llo ni llevar armas. Frai Tomás de Torque-

mada dispuso que los que infrinjieran estas

disposiciones, fueran tenidos por relapsos en

la herejía 2.

Ahora bien, el ser tenido por relapso en

la herejía significaba ser echado a la hogue

ra sin mas trámite qiíe el de comprobar la

identidad de la persona.

1 Historia Jeneral de España.
2 Instrucciones, art. 6.°
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De siglos atrás hallábase establecida la

acción popular contra los muertos culpables
de heregía1. Esta acción duraba cinco años

i tenia por objeto infamar la memoria del

difunto i confiscar sus bienes. Erai Tomás de

Torquemada arregló las cosas de modo que

esa disposición llegó a parecer inspirada en

los mas puros sentimientos de tolerancia i

humanidad. «Que si la Inquisición hubiese

(( procesos, mandó el tremendo dominico,
« de los cuales resulte haber sido hereare al-

« gon difunto i fallecido en heregía, aun

« cuando hayan corrido treinta o cuarenta

« años después de la muerte, se mande al

€ fiscal promover causa, para la cual se cite

€ a los hijos, nietos, descendientes i herede-

« ros del difunto, i se proseguirá hasta la

« sentencia definitiva; i si resultare bien pro-
(( bada la acusación, se declara tal; mandan -

« do desenterrar el cadáver, destinándolo a

« lugar profano i declarando pertenecer al

« Fisco real todos los bienes que quedaron

1 Lei VII, tít. XXIII, part. VII.
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« del muerto, con los frutos i rentas poste-
« riores, en cuya restitución serán condena-

ce nados los herederos '.))

La lójica del criterio dogmático marcha

así hasta sus últimas consecuencias. No se de

tiene ante ninguna consideración, no se en

ternece con ningún jemido, no se espanta de

ningún horror. Lo que está de por medio es

la causa de Dios, la salud de las almas, la

vida eterna. Fórmase una voluminosa juris

prudencia inquisitorial. No hai sutileza, as

tucia o ardid que no se ponga en juego para

perseguir el delito de la herejía. El padre
delatará al hijo, el hijo al padre, el herma

no al hermano. El testimonio de estas per

sonas se buscará de preferencia «porque la

« herej ía se comete de ordinario en el hogar

« doméstico2.)) Los Papas mismos no temen

enviar emisarios a los hijos de los emperado

res pidiéndoles que renieguen i combatan a

sus padres escomulgados. El arzobispo de

1 Instrucciones, art. 20.
2 N. Eymerico, inquisidor jeneral de Aragón, Di*

notorio de Inquisidores.
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Bolonia i el cardenal Octaviano, a nombre

de Inocencio IV, insinúan al joven Conrado

de Hohenstaufen la necesidad de abandonar

a Federico II.—Nunca, responde el príncipe

indignado, abandonaré a mi padre por trai

dores como vosotros1.

No es Napoleón el único advenedizo a

quien cortesanos complacientes se apresuran

a fabricar una jenealojía ilustre. Pronto se

asignan a la Inquisición oríjenes divinos.

Adán i Eva fueron los primeros herejes, i

Dios el primer perseguidor de la herética

pravedad. Dios comenzó por citar a Adán:

Adam, ubi es? Lo cual enseña que donde fal

ta la citación, es nulo el proceso. Dios inter

roga a Adán i le juzga en secreto: tal será

también el procedimiento de los inquisido

res 2.

Los trajes de pieles con que después del

pecado se cubren Adán i Eva, son los pri-

1 G-. G-uibal, Amaud de Brescia et les Hohenstau-

fm-
„

■

2 L. de Paramo, De origine et progressu Oftcii
Sanctce Inguisitionis.
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meros ejemplares del sambenito que con el

trascurso del tiempo se echará sobre las es

paldas de los herejes penitenciados. Su es-

pulsion del Paraíso indica que deben de

confiscarse los bienes de los herejes; i el ha

ber sido privado Adán del imperio que hasta

el instante de su caída ejercía sobre los bru

tos, manifiesta que el hereje debe perder to

da potestad natural, civil i política, cesando

sus hijos de estar bajo su dominio i quedan
do libres sus esclavos, i sus vasallos inmu

nes de la obediencia \

Rejístrase minuciosamente la Biblia con

el propósito deliberado de encontrar en ella

alusiones mas o menos alambicadas para es

tablecer que los procedimientos del tribunal

están de acuerdo con la voluntad divina.

Para algunos nada importa que los herejes
mueran a hierro, fuego o de cualquiera otro

modo: lo indispensable es que mueran. Para

otros, i de éstos era sin duda la opinión mas

ortodoja, es de necesidad absoluta que mué-

1 L. de Paramo, ob. cit.
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ran quemados, porque el tormento del fuego
es la pena natural de la herejía, según el

cap. 15 de San Juan: Si quis in 'me non

manserit, mitteturforas, sicutpalmes, et ares-

cet, et colligent eum, et in ignem mittent, et

ardebit1.

Exaj eradas por lo que pudiera llamarse la

caridad dogmática, para la cual la salvación

de las almas es el interés supremo, todas las

nociones de la caridad humana se pervierten
hasta hacer que los eclesiásticos llamen auto

de fe solemne i festivo espectáculo el de

cuatrocientos albijenses que se queman jun
tos en Laval 2.

A instancias de Torquemada según algu

nos, pero seguramente por inspiración pro

pia i para satisfacer las exijencias de la na

ción, cuyo fanatismo se habia encarnizado

durante siglos contra los judíos, Fernando

V espide su edicto de 30 de marzo 1492 8,

por el cual ciento sesenta mil familias, las

1 N. Eymerico, Directorio de Inquisidores.
2 L. de Paramo, De origine et progressu, etc.
3 Lei III, lib. XII, tít. I.
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mas ricas, ilustradas i laboriosas de España,
se ven obligadas a abandonar el suelo en don

de reposaban las cenizas de sus mayores, i

reducidas a cambiar en el término de cuatro

meses todas sus propiedades, tesoros i mer

caderías por artículos comprados a los espa

ñoles, sus enemigos: procedimiento que ha

bia de repetirse reagravado en 1501
1
con los

de Castilla i León, en 1609
2
con todos los

moriscos, i en 1712 3, en pleno siglo XVIII,
con los poquísimos que después de estas es-

pulsiones sucesivas quedaban en la penín
sula.

I al obrar de esta manera, los monarcas

españoles estaban lejos de sospechar siquiera

que se hacían culpables de actos de la mas

monstruosa tiranía. Consideraban, al contra

rio, que habia en su conducta una jenerosi-
dad digna del profundo reconocimiento de

los hebreos. «I aunque pudiéramos justa-
ir. mente, dice Felipe III en la lei de 1501,

1 Lei III, lib. XII, tít. II.
2 Lei IV ibid.
3 Lei Vibid.
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€ mandar confiscar i aplicar a nuestra Real

« Hacienda todos los bienes muebles i raí-

« ees de los dichos moriscos, como bienes

« de proditores de lesa-magestad divina i

<£ humana; todavía, usando de clemencia

d con ellos, tengo por bien, durante el dicho

<£ término de treinta dias, puedan disponer
o: de sus bienes muebles i semovientes, i

« llevarlos, no en moneda, oro, plata i joyas
« ni letras de cambio, sino en mercaderías

« no prohibidas, compradas de los naturales

« de estos reinos, i no de otros, i en frutos

« dellos.»

Las sutilezas escolásticas hacíanmaravillas

para defender este pavoroso compelle intrare,
tan abiertamente opuesto a las doctrinas del

Evanjelio. La violencia con que se apremiaba
a moros i judíos a abrazar la fe cristiana,
era justa i laudable pues era condicional i

no absoluta : si no querían recibir el bautismo,
no tenían mas que salir de España 1.

El Santo Oficio forma prontoun abundante

1 L. de Paramo ob. eit.
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tecnicismo que trasciende a carne quemada.
Los relapsos arrepentidos, los no relapsos

-pertinaces, los herejes pertinaces i relapsos, los

herejes negativos, i los herejes rebeldes, todos

son relajados al brazo secular, es decir conde

nados a la hoguera, i los últimos en estatua

mientras no son habidos.

Según algunos, los jueces civiles, a quie
nes los reos relajados eran remitidos con la

cláusula de estilo para moderar la sentencia

de modo que no resultara pena ordinaria ni

derramamiento de sangre, podían no conde

narlos al último suplicio. Pero graves docto

res, apoyados en constituciones délos sumos

pontífices Bonifacio VIII, Urbano IV i Ale

jandro IV, declaran que esa cláusula no tie

ne mas objeto que el de evitar a los jueces
eclesiásticos el incurrir en irregularidad. La

jurisprudencia era, pues, que los jueces civiles

que retardaban siquiera Inejecución de los reos,

fueran reputados fautores de herejía i perse

guidos como tales 1.

1 ÍT. Eymerico, ob. cit.
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I no eran éstas simples teorías de rara o

ninguna aplicación. En los diez i seis años

(1482-1498) durante los cuales frai Tomás de

Torquemada estuvo al frente del Santo Oficio

fueron quemadas vivas 8,800 personas i 6,500

en estatua, i condenadas a infamia, prisión

perpetua, confiscación i privación de cargos.

públicos, no menos de 90,000 1.

Para juzgar, sin embargo, la obra de este

tribunal, que en el espacio de diez i seis años

podía formar i despachar mas de cien mil

procesos de tramitación paciente, concienzu

da i minuciosa, hai que tener presente la se

veridad invariable e implacable de las leyes

que a la fecha de su creación se hallaban esta

blecidas. Todas ellas eran bárbaras, así a los;

ardientes rayos del sol de España como entre

las espesas brumas de Inglaterra. Ricarda

I, al hacerse a la vela para la Tierra Santa,

dispuso que ios homicidas fueran atados al

cadáver de la víctima i enterrados vivos en

una misma tumba, que se cortara la mano a

1 Llórente, Anales de la Inquisición.
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los reos de heridas i que a los ladrones se les

rapara la cabeza, se les untara el cuerpo de

alquitrán ,
se les cubriera de plumas i en este

estado se les abandonara en la ribera 1.

Aunque llamado a establecer la libertad

de las opiniones, a restrinjir las atribuciones

del Estado i a acabar por completo con el

sistema de violencias empleado durante toda

la antigüedad pagana para impedir las diso

nancias relijiosas i políticas, el cristianismo

deja en plena civilización greco-latina a las

sociedades de que se apodera, i durante diez

i ocho siglos el pensamiento humano vive

tan encadenado i oprimido como bajo la le

gislación de Grecia i Roma. En los últimos

tiempos, es verdad, en los cien años anterio

res a los sacudimientos que derrumbaron el

edificio del antiguo réjimen, las leyes res

trictivas no se aplican en todo su vigor; pero
de vez en cuando i como para que la huma

nidad no las considere derogadas por el des

uso, se enciende una hoguera en las plazas

1 Lord Liugard, Hiítoria de Inglaterra,
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públicas de España o se encarga a cuatro

potros indómitos la tarea del verdugo en las

calles de París.

El derecho cristiano, mientras tanto, se

habia complicado con la aparición de un ele

mento que, acojido al principio con alegría

universal, no tardó en inspirar a las autori

dades eclesiásticas i civiles las mas serias in

quietudes. La imprenta habia penetrado en

España en 1574, i pronto se vio que era in

dispensable sujetar esta nueva fuerza a una

reglamentación especialísima. Menester era

que aquella trompeta colosal, cuya voz podia

repercutir a un tiempo en infinitos puntos

del horizonte, no fuera tañida sino para en

tonar las alabanzas de Dios i del rei. A este

fin surjieron leyes unas tras* otras, siempre
las últimas mas restrictivas i severas que las

anteriores, i todas presintiendo i reconocien

do que la imprenta era un monstruo de mil

cabezas tan difíciles de aplastar como pron

tas a renacer.

Se comienza por prohibir la impresión i

venta de todo escrito que previamente no

E, sobee ia, r. 4
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haya obtenido licencia especial de los presi
dentes de las audiencias en Valladolid i Gra

nada, i de los arzobispos u obispos en el res

to de la nación, so pena de pérdida de los

libros impresos i puestos en venta, de una

multa igual al valor de los mismos (cuyo

producto se dividiría, según la jurispruden
cia dominante, entre el delator, el juez que

pronunciara la sentencia i el fisco) e inhabi

lidad para ejercer el oficio de impresor o li

brero.1

Los presidentes de las Audiencias i los

prelados no desplegan en el examen de los

escritos sometidos a su censura, una vijilan-
cia satisfactoria. Carlos I i Felipe II deplo
ran que «se hayan impreso libros inútiles

donde se encuentran cosas impertinentes;»
i ordenan que el. orijinal se deposite en el

Consejo.2
Pocos años después Felipe II escribe sus

leyes con la tinta que Dracon empleara para

1 Lei I, tít. XVI, lib. VIII, 1502.
2 Lei II, ibid., 1553.
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las suyas. Prohibe la introducción de todo

libro que no haya sido autorizado por el reí,

manda que los importados con anterioridad

a esta pragmática se entreguen a los corre-

jidores o alcaldes mayores para que éstos los

remitan al Consejo; i ordena que no se im

prima libro alguno que previamente no se

haya presentado a esta corporación, la cual

nombrará censores que los examinen. La li

cencia debe ser firmada por el rei: todo bajo

pena de muerte o destierro perpetuo i con

fiscación, quemándose los libros.

Felipe II pensaba en todo; i para evitar

las alteraciones que podían introducirse en

ellos una vez obtenida la licencia, dispone

que examinados ya i aprobados los libros por
el Consejo, un escribano de cámara señale i

rubrique cada plana i foja, esprese el número

i cuenta de éstas, indique i salve las enmien

das que tuvieren í los firme al fin. Así se

ñalados, rubricados, numerados i firmados,
se entregarán dos manuscritos para proceder
a la impresión, i una vez hecha ésta, se de

volverán al Consejo junto con dos ejempla-
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res de los impresos, para comprobar la con

formidad de éstos con aquéllos, siempre bajo
las penas de confiscación i destierro perpe

tuo.

Ordénase, bajo pena de muerte i confisca

ción de bienes, que los que tengan en su poder
libros manuscritos relativos a las Sagradas
Escrituras o a la Santa Fe católica, los entre

guen al Consejo para que sean examinados;
i por último se.manda a los arzobispos, obis

pos i prelados, i a las justicias i correjidores
de las cabezas de partidos visitar las casas i

tiendas de toda clase ele personas para reco-

jer de ellas los libros reprobados i los sospe

chosos *.

Quedaba todavía un orden de trabajos fue

ra del alcance de estas leyes : podían impri

mirse, sin sujetarse a los trámites impuestos

por ellas, los memoriales presentados al reí,
i de esta sombra de libertad se aprovechaban
los autores para estenderse «sobre cosas rela

tivas al gobierno general i político i a la causa

1 Lei III, tít, XVI(lib VIII, 1558.
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«pública, mezclando también la calificación

«i justificación de regalías i derechos Reales.»

Esta estrecha válvula, por donde tendía a

escapar el pensamiento humano comprimido,
fué también herméticamente cerrada, dispo
niéndose que ningún documento de aquella

especie se imprimiera sin permiso del juez

superintendente a cuyo cargo estaba la comi

sión de libros e impresiones 1. Poco antes se

habia establecido lo mismo .respecto de l,as

alegaciones en derecho 2.

Para impedir las publicaciones furtivas eje
cutadas por individuos no inscritos en el gre

mio de impresores, se prohibe a éstos, so

pena de diez años de presidio i multa de qui
nientos ducados de vellón, dar a sus oficia

les letras, cajas u otros instrumentos de tipo
grafía s.

Por fin, en 1752 se declara que solo las

esquelas de convite i otras análogas podrán

I Aut. 15, tít. 7, lib. 1, 1648.
2 Lei IX, lib VIII, tít XVI 1627.
8 Lei XI, ibid, 1705.
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imprimirse sin licencia del Consejo i del su

perintendente jeneral de imprentas \

Con Carlos III hai una tendencia favora

ble a la libertad. Este monarca comienza por

derogar
2
la lei V, lib. VIII, tít. XVI, espe

dida, por Felipe II en 1598, para que no se

vendiera libro alguno cuyo precio no hubie

re fijado el Consejo de antemano. Carlos III

permite que los libros se vendan al precio

«que les pongan sus autores o editores, «pues
«siendo la libertad en todo comercio madre

«de la abundancia, lo será también en este de

«los libros»: primera vez en que un monarca

español estampa su firma al pié de palabras

semejantes.
El mismo borra los privilejios para impri

mir, i solo los deja subsistentes a favor de

los autores; concluye con el cargo de cor

rector jeneral de imprentas i el de portero
del Consejo, funcionario este último que

ejercía el monopolio de pasarle las solicitu-

4 Lei XXII, ibid.
5 Real orden de 1792.
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des de los autores e impresores; i «por ser

«exorbitante i demasiado gravoso para los

«autores i mercaderes el salario señalado a los

«censores)), hace que este empleo se desempe
ñe gratuitamente i por honor

:
.

Estas medidas equivalen a levantar las
'

compuertas que contienen las aguas rebosan

tes e impetuosas del torrente. La libertad i

profusión con que los libros se imprimen i

circulan en otros países, hacen que sea mui

difícil el impedir su introducción en España.
El Consejo, enormemente recargado de traba

jo, no puede examinarlos todos por sí mismo,
i comete su examen a ajenies subalternos. Los .

censores, no teniendo ya premios ni estipen
dios que les sirvan de compensación, eluden

su responsabilidad para no comprometerse
con los autores. Carlos IV se da cuenta de

estas circunstancias amenazadoras i en 1805

reacciona enérgicamente contra el sistema

relativamente liberal implantado por su an

tecesor. Encarga de la jurisdicción relativa a

1 Lei XXIV, lib VIII, tít. XVI, 1763.
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imprentas i librerías a un solo funcionario

denominado juez de imprentas, con inhibición

del Consejo i demás autoridades que hasta

entonces la ejercían, i vuelve a poner en vi

gor, aunque modificándolas
un tanto, las le

yes restrictivas de otro tiempo.

Tal es, rápidamente bosquejada, la fisono

mía de la lejislacion española en sus relacio

nes con la Iglesia. La intolerancia relijiosa,

característica de las IVyes paganas, se tras

mite a las que se dictan bajo el imperio del

cristianismo, herencia que éste, lejos de re

chazar, procura acrecentar i en realidad acre

cienta con esfuerzos incesantes. Las autorida

des civiles han considerado, hasta en el pre

sente siglo, que el primero de sus deberes

era el de conservar en toda su integridad, i

aun por medios coercitivos, los principios i

la práctica de la relijion católica: criterio al

cual obedecían las leyes todas de la penínsu

la, i que esplica la jurisdicción que se da

primitivamente a los obipos i pasa después

al Santo Oficio para conocer de los
delitos

contra la fe, el derecho que se concede a
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ía Iglesia de adquirir propiedades raíces i la
exención del pago de impuestos que se le

otorga, el derecho de asilo de que gozan los

templos, sucesores en este punto de la

estatuas de los emperadores romanos, i el

privilejio que se confiere a los eclesiásticos

para que sus causas, menos las relativas a

delitos de lesa-majestad i otros análogos,
se juzguen por eclesiásticos con inhibición

de los tribunales civiles. Este réjimen es de

una protección franca i completa, i se puede
decir que la autoridad laica vive totalmente

supeditada por la relijiosa, la cual en el si

glo XI es capaz de producir el gran fenóme
no histórico de la irrupción del continente

europeo én el asiático para reconquistar del

poder de los infieles el Santo Sepulcro.
Esta omnipotencia de la autoridad ecle

siástica tenia, sin embargo, sus limitaciones

i la autoridad civil no entendía entregár
sela maniatada. Por el contrario a medida

que el observador remonta el curso de los

tiempos, encuentra que son mas i mas nu

merosos los actos de jurisdicción de la au-
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toridad civil sobre el organismo relijioso,
Constantino prohibe toda nueva ordena

ción de clérigos mientras no falte alguno
del número establecido. La Iglesia tiene el

derecho de hacer adquisiciones; pero la auto

ridad civil reglamenta minuciosamente su

administración. A los que no dan los diezmos

voluntariamente, la autoridad civil se los

arranca por la fuerza; pero se guarda para sí

las tercias, «que son los dos novenos de to

ados los frutos, rentas i otras cosas que en

«estos nuestros Reynos se diezman» 1, i tra

ta con severidad no menor a los eclesiásticos

que las ocultan. Castiga gravemente a los que
blasfeman contra la madre de Dios; pero no

es mas blanda con los eclesiásticos que dicen

algo «contra el rei, personas reales, estado o

gobierno,»¡i para perseguir a los que se hacen

culpables de este delito promete mantener

en reserva las denuncias i los nombres de

los testigos 2. Separa a los eclesiásticos de la

jurisdicción común; perorestrinje laestension

1 Lei I,lib I, tít VII, 1565.
2 Lei II, lib III, tít I.
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asignada a su fuero por el Tridentino x, i or

dena que los obispos i prelados recien eleji-
dos vayan personalmente a hacer reveren

cia al rei 2.Presta brazo fuerte al Santo Ofi

cio; pero se vale de su autoridad para recha

zar con enojo los acuerdos de las congrega

ciones romanas cuando éstas prohiben libros

aprobados por aquél. Quema a los que pre

dican herejías; pero por sí i ante sí retira a

los sacerdotes las licencias [de predicar cuan

do, a su juicio, se 'exceden en los sermones.

Es implacable con los escomulgados; pero

se reserva el derecho de determinar qué cen

suras eclesiásticas tienen curso en la penín

sula, i rechaza entre otras las dé la bula

In ccsna domini. Entrega a los ordinarios

la calificación de los libros relativos a cosas

sagradas; pero prohibe la impresión, reim

presión o introducción de toda bula, breve

o rescripto de la corte pontificia, i de las

letras de los jenerales, provinciales i demás

1 Lei VI, lib I, tít X, 1§6§.

2 Lei I, lib I, tít XVII, 1328.

3 Realórden de 14 de julio de 1,799.
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superiores de las órdenes regulares, siempre

que de antemano
no hayan obtenido del Con

sejo el pase i la licencia correspondientes \

Ordena que se sometan a este último trámite

aun los libros relativos a cosas sagradas i

aprobados ya por los obispos 2, i les manda

a éstos abstenerse de usar la palabra impri-
matur i toda otra que signifique autoridad

jurisdiccional, al espresar que no hai incon

veniente para la publicación de los que aprue

ban3.

Por último, la autoridad civil ejerce desde

tiempo inmemorial el derecho de proveer, por

sí misma o presentando sus elejidos a la

corte de Roma, todos los oficios, beneficios

i dignidades eclesiásticas, i la sede pontifi

cia o reconoce implícitamente este derecho

confirmando la elección de la autoridad ci

vil, aunque siempre con la fórmula motu

propio, o lo consagra por medio de pactos

1 Lei XVII, 1769.
2 Lei XXIX, tít. XVI, lib. VIII. 1778,
3 Lei XXVIII, ibid, 1773
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espresos que llevan el nombre de concor

datos.

Tal es, en resumen, la regalía de los mo

narcas católicos, la soberanía de la países

hispano-americanos, sus herederos. Orijina-

rio de un tiempo en que la autoridad civil i

la eclesiástica estaban confundidas i en que

no se divisaba la posibilidad de que entre

ambas brotaran celos, susceptibilidades o

emulaciones, practicado al principio incons

cientemente sin que la autoridad civil creye

ra ejecutar un acto de invasión al ejercerlo,
ni la autoridad eclesiástica otorgar una con

cesión al tolerarlo, el patronato fué poco a

poco incorporándose en las leyes escritas,

las mas remotas de las cuales aluden sin ex

cepción a un patronato preexistente, i con

virtiéndose en medio de equilibrio i defensa

contra las tentativas de absorción de la sede

pontificia.'

Seriamente examinado, ese medio era de

una eficacia bien poco positiva. Todo él

era simple cuestión de fórmulas, etiqueta o

precedencia, que en nada alteraban el fondo
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de las cosas, el predominio absoluto de la in

fluencia eclesiástica en la organización de la

sociedad. En los mas graves conflictos del

rei con el pontífice, cuando aquél se daba

por manifiestamente deservido i amenazaba

con pasar a mayor demostración, nunca era

la libertad del pensamiento lo que el rei fa

vorecía, ni su propia regalía, ni la soberanía

nacional. El rei defendía los derechos dele

gados por la Santa Sede contra los que la

Santa Sede se reservaba, la jurisdicción de

los eclesiásticos de la península contra la de

los eclesiásticos de Roma, las facultades de

la Inquisición española contra las de las con

gregaciones romanas. De modo que para la

conciencia humana todo el problema .consis

tía en averiguar si habia de ser oprimida di

rectamente por el Papa i sus colaboradores

inmediatos, o si aquél i éstos no podían

oprimirla sino por el intermedio de los ajen-
tes encargados de esta tarea cerca de la per

sona del monarca i debidamente autorizados

al efecto por la corona. En cualquier senti

do que el confiicío se resolviera, su resolu-
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cion no podia ser otra que la opresión de la

conciencia. Felipe II, que en mas de una oca

sión sostuvo vigorosamente sus regalías con

tra el papado, no puede ser acusado de haber

querido emanciparla de la tutela a que esta

ba sometida. El único en quien pudiera sos

pecharse un propósitode esta especie,
es Car

los III, que apretó los resortes de la máqui

na administrativa en lo referente a patronato,

aflojándolos de un modo, estraño en Ib rela

tivo al comercio i el pensamiento.
La diplomacia de los reyes católicos i cris

tianísimos con nadie es mas desconfiada,

suspicaz i recelosa que con la Santa Sede.

Sus majestades viven respecto de ella a la-

defensiva, en perpetua alarma; i dominados

por la noción de Fbsu omnipotencia i su dere

cho divino, se preocupan incesantemente de

la conservación ilesa de la regalía. Ni faltan

tampoco obispos que, ofuscados por el brillo-

de la corona i a fin de mantener la unión dé

los dos cuchillos, según llama con tanta cru

deza como exactitud a las autoridades pon

tificia i réjia el obispo Yillarroel, sostengan
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ardientemente el patronato i declaren que

en casos de conflicto entre la Santa Sede i el

monarca, las órdenes de este último de

ben de prevalecer 1. La promulgación de los

documentos pontificios se sujeta a una lar

ga serie de tramitaciones; se mielen, pesan i

analizan escrupulosamente todas i cada una

de las palabras i conceptos que contienen;

concédese el curso a los unos; niégaseles a

los otros; pasan éstos ilesos al través del

ajustado tamiz en que se les estruja; aqué

llos salen mutilados, i cubiertos de borradu

ras, i dan lugar a humildes pei-o firmes re

presentaciones i respetuosas aunque amena

zadoras protestas.

A pesar de todo, el papel de la autoridad

civil es pasivo i secundario, lo que se obser

va de una manera palpable en el que repre

senta en sus relaciones con el Santo Oficio,

Este prende al acusado, instruye el proceso

i pronuncia el veredicto: a la autoridad ci-

_

1 Obispo Villarroel, Union de los dos cuchillos, pon
tificio i regio, Cuestión XIX.
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vil solo corresponde consultar la lei para

ejecutar la pena.
Con el curso de los tiempos, algunas de

las instituciones restrictivas que se han pa

sado en revista, caen en desuso, o se vuelven

ineficaces, en razón del número infinito de

casos en que tendrían que aplicarse severa

mente. La frecuencia con que los monarcas

las renuevan i las repetidas reclamaciones

que hacen los eclesiásticos exijiendo que se

las conserve en vigor, manifiestan que van

perdiéndolo poco a poco, i que no pueden
conservarlo. Crecía la demanda de ideas, i los

consumidores no se declaraban satisfechos

con las escasas i rancias que les ofrecían

en el mercado las autoridades eclesiástica i

civil. El espíritu humano rompía en mil

partes la camisa de fuerza que las leyes le

habian ceñido para impedir su desarrollo.

Aunque infatigable, el celo del Santo Oficio

era insuficiente. La laboriosidad del Conse

jo no bastaba a la tarea inmensa que le im

ponía el examen de los manuscritos que so

licitaban darse a la estampa. Habia que
S¡. SOBRE El P. 5
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estar en guardia contra emboscadas i estra-

tajemas de toda especie. A los encargados

de la policía de las opiniones se recomen

daba sin cesar el despliegue de la mas es

tricta vijilancia en el desempeño de sus de

beres, i los autores se valían de todos los ar

dides imajinables para burlar sus precaucio

nes. Ya aprovechándose del descuido relativo

con que se examinaban las obras que se pe

dia el permiso de reimprimir, alteraban sus

conceptos en la segunda edición, por lo cual

el rei insistía en que éstas se examinaran

con tanta prolijidad como las primeras; ya

apelando a la facilidad que habia para im

primir sin licencia o con pocos trámites los

memoriales dirijidos a S. M. o las alegacio

nes en derecho, se estendian en ellos acerca

de materias referentes a la fe o al Estado,

por lo cual aun estos documentos fueron al

fin sometidos a la reglamentación común.

Aquella lejislacion de hierro comenzaba,

sin embargo, a trasudar infracciones por to

dos sus poros. El escribano de cámara está

agobiado : ocupa las veinticuatro horas del
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día en rubricar hoja por hoja los manuscri

tos cuya impresión autoriza eLConséjo^i el

rei se ve obligado a tolerar que en esa ope

ración le ayude un escribiente. La congrega
ción del índice, la Inquisición, los aduaneros,
las leyes prohibitivas de la importación de

libros, el Consejo, los prelados, el protome-

dicato, la junta de comercio i de moneda,
las mil instituciones oficiales a cuya inspec
ción i examen habia que someter las obras

de su especialidad,, el juez de imprentas, el

superintendente jeneral dehnprentas¿ el cor

rector jeneral, los censores, el portero del

Consejo, por cuyo único conducto debían lle

gar a esta corporación las solicitudes dé

licencia, los censores, los delatores, cuya in
famia se estimulaba con el incentivo de la

confiscación, los jueces cuyo celo se avivaba
con el mismo aliciente, todo esto forma en

torno de la península una especie de mura

lla china destinada a mantenerla estraña e

inaccesible a las influencias del esterior. Pe
ro mas sutil que el aire, el progreso, como
la electricidad o el magnetismo, pasa sin
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romperla al través de esa muralla i se espar

ce

'

&1'- despecho del destierro, las prisiones,
la confiscación i la muerte.

La risa de Voltaire i las imprecaciones de

Rousseau atraviesan los Pirineos. Carlos III,
honor de su raza, favorece la libertad de co

mercio i se desentiende de las que se toma

el pensamiento, en cuanto las condiciones de

la época se lo permiten. Espulsa a los jesuí
tas i otorga valiosos privilejios a los impre
sores. Pero la nación está sumerjida en la

ignorancia i el fanatismo. Cuando Napoleón
invade la España, «la mitad de los días del

« año eran feriados. En las calles, callejue-
« las i plazas habia nichos de santos, ante

<t los cuales los vecinos encendían por la no-

« che cirios, que en la mayor parte de las ciu-

« dades eran el único alumbrado de los tran

ce seuntes. Cada hermita, convento o igle-
« sia tenia su santo autor de milagros... Si

« éste exhibía una vírjen que movia las ma-

<x nos o cuyos cabellos crecían, el otro sacaba

« un Cristo que se cubría de sudor o cuyo
« sudor era de sangre... Los médicos no
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« podían luchar contra los amuletos i reli-

« quias, que curaban todas las enfermedades

<L sin necesidad de drogas... El catolicismo

« era, como en Italia, un politeísmo mal dis-

« frazado. Las saturnales se llamaban ro-

« merías. Céres era la vírjen de agosto o se-

« tiembre, i Palas la diosa de los artilleros

« bajo el nombre de Santa Bárbara \» Sobre

una población de ocho o diez millones de

habitantes, habia 2,051 casas de , relijiosos
i 1,075 de relijiosas, con 92,727 individuos 2.

Solo la cuarta parte de las propiedades ur

banas i rurales era libre: el resto estaba en

poder del rei, los mayorazgos i los conven

tos. Permanecía intacta la lejislacion acu

mulada en el espacio de diez siglos, i el San
to Oficio mantenía sus combustibles en dis

ponibilidad.

Para demoler esta construcion jigantésca,
fabricada durante ochocientos i mas años

con todos los perfeccionamientos del arte

1 G-arrido, L' Espagne Contemporaine.
2 Toreno, Revolución de España.
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por jeneraciones de reyes i pontífices, de

obispos, monjes, jueces i verdugos, se nece

sita que en 1789 la Francia sea sacudida

por un violento cataclismo, que éste, como

los de las entrañas de la tierra, se propague
en círculos concéntricos por toda la Europai
i que la espada de la Revolución Francesa,

manejada por' el brazo hercúleo de Napo

león, vaya a cortar en Italia, en los Países

Bajos, en España, las cadenas que mante

nían a los pueblos atados al poste inmóbil

del antiguo réjimen.

Separado violentamente de su trono el

falso, cobarde i sanguinario Fernando VII,
invadida una parte de la España por el ejér
cito francés i constituida- la otra bajo la au

toridad de juntas revolucionarias resueltas a

salvar la independencia de la península,
José Bonaparte introducía en aquélla los

principios del derecho moderno i estirpaba
los abusos emanados de una lejislacion añe

ja i bárbara, i las cortes de Cádiz, colaboran

do inconscientemente en las tareas del inva

sor, proclamaban los mismos principios i es-
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tirpaban los mismos abusos, es decir, arrui

naban el patrimonio del propio monarca

cuyo trono defendían. A pesar de las protes

tas vehementes del nuncio pontificio que ca

lificaba de contraria a los derechos i la pri
macía del Papa la abolición del Santo Ofi

cio, establecido por Su Santidad como nece

sario i mui útil al bien de la Iglesia i los

fieles, i a despecho de la oposición de los

eclesiásticos instigados por él mismo, a quien
hubo al fin que estrañar del país ocupándole

sus temporalidades, las cortes de Cádiz, por
decreto de 22 de febrero de 1813, declaran

abolido el tribunal de la Inquisición, después
de haber operado una reforma atrevida en

la lejislacion relativa a los regulares.
Data de esas épocas la emancipación polí-

ca i relijiosa de una gran parte del mundo ci

vilizado; i las tentativas que de vez en cuan

do se ensayan en favor del réjimen caido,

aunque intensas en sus esfuerzos i crueles en

sus venganzas, sobre ser de una duración

efímera, ni tratan siquiera de destruir la

obra del espíritu revolucionario. Fernando
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VII, que ya restaurado en su trono quiso
hacer tabla rasa de las radicales innovacio

nes introducidas durante su ausencia, no osó

reinstalar el tribunal del Santo Oficio ni re

poner sobre sus cimientos primitivos el edi

ficio de la propiedad, transformada esencial

mente por José i las cortes. La península,

después de pasar por graves i numerosas vi

cisitudes, se rejenera al fin de tal modo que

hai un abismo entre la monarquía de aquel

príncipe ingrato i la de Alfonso XII, su nie

to. Obsérvase igual fenómeno en el resto del

continente. En 1815, una vez derribado Na

poleón, coloso que decretaba la destitución

de dinastías i la caducidad de lejislaciones,

sopló de nuevo en Europa un viento favora

ble a los despojos del pasado que irguió
convulsivamente la cabeza como al impulso
de una corriente galvánica; pero el reloj de

los siglos habia marcado ya la hora en que

debia comenzar su descenso la marea del

antiguo réjimen, i después de una larga se

rie de revoluciones i reacciones, se nota pal

pablemente que el espíritu moderno va ocu-
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pando sin cesar los terrenos que desaloja su

predecesor.
Ello se ve mas bien que en ninguna otra

parte del universo, en los Estados Pontifi

cios, en Roma, en la cabecera del mundo

católico, cuyo gobierno ofrecía a la edad

contemporánea una reproducción exacta de-

la organización teocrática de las sociedades

greco-latinas, cuando los reyes de Esparta,

por ejemplo, no despojados todavía por los

éforos de la autoridad política, ejercían ésta

al mismo tiempo que la relijiosa.

Triple corona habia ceñido durante siglos

las sienes de los pontífiees romanos; i mien

tras los pueblos de su alrededor nacían a la

vida de la libertad i del derecho, estirpában
las últimas raíces del feudalismo i se daban

códigos mas o menos impregnados en la

nueva atmósfera que circulaba por el mun

do, Roma permanecía en la mas completa.

estagnación. A la impetuosa corriente del

progreso humano, Gregorio XVI oponía su

favorito Nihil innovetur, el cual mantenía a

Roma en una situación que entristecía pro-
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fundamente a muchos buenos católicos. En

1839 la lei consuetudinaria imponía a los

habitantes la obligación de comulgar. A este

efecto, cuando la pascua de Resurrección se

aproximaba, cada cura visitaba las diversas

casas de su parroquia, levantaba una lista de

sus moradores adultos, i dejaba a éstos una

cédula que debían devolverle al tiempo de

hacer la comunión. El nombre de los que no

habían cumplido con el precepto, lo cual

averiguaba el cura confrontando las cédulas

con laflista, se inscribia'eifcarteles que se fija
ban a la puerta de las iglesias. Dábase a los

omisores un plazo de algunos meses, venci

do el cual se les aprehendía i encerraba en

una casa de Ejercicios Espirituales. Los em

pleados públicos que se encontraban en ese

caso, eran destituidos, Los blasfemos eran

condenados a cinco años de galeras, i a diez

los que maldecían al pontífice. No habia le

yes ni instituciones permanentes e invaria

bles . Hasta 1847, año del advenimiento de

Pió IX, habia en Roma cuatro mil judíos,
que ¡formaban un distrito ^especial llamado
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Universidad. Vivían acumulados en el Ghet

to, barrio infame, estrecho, de calles sucias

i sin aire. Al toque de oraciones, las puertas

del Ghetto se cerraban i no se abrían para

dar salida ni entrada a ninguno de sus habi

tantes. Los hebreos no podían ejercer nin

gún empleo público, ni adquirir en Roma

una pulgada de terreno. En las provincias,

en donde no sufrían esta inhabilidad, tenían

en cambio que soportar una agravación con

siderable de los impuestos. «De cuando en

«cuando se daba en la iglesia del Santo Anjel
«un sermón para los israelitas del Ghetto. Te-

«nian que oirlo trescientos judíos designados

«por el jefe de la Universidad. El predicador
«era un fraile dominicano, i el auditorio.se

((componía de jentes tan pobres como igno
rantes.» 1.

Los gobiernos teocráticos, entre los cuales

pueden clasificarse todos los anteriores a las

revoluciones modernas, puesto que en todos

ellos el elemento eclesiástico ejercía una in-

1 L' Italie depuis 1815.
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fluencia casi sin contrapeso, no tienen en sí

mismos fuerzas suficientes que les impulsen
a marchar perfeccionándose. El sistema sim

plemente humano de su complicado organis

mo, no siente una repulsión instintiva por la

modificación, que de ordinario es el progreso;

pero su sistema relijioso, como dominado por
el dogma, que es inmutable, rechaza con dis

gusto todo lo que puede alterar su quietud i

su inmutabilidad. Si la Inquisición española,

por ejemplo, no se hubiera alejado de las

máximas del evanjelio sin la dirección fatal

que le imprimió la intervención corruptora

de Fernando Y i Felipe II, i en tesis jeneral
si las teocracias fueran capaces de compren

der las ventajas del progreso, i si no de bus

carlo con entusiasmo, por lo menos de reci

birlo sin cólera, ningún gobierno del mundo

habría hecho adelantar mas la práctica de la

ciencia política i administrativa, que el del

Papa mientras fué soberano temporal de los

Estados Pontificios. Habrían sido ellos la

cuna del juicio por jurados, de la igualdad
antes las leyes, del gobierno representativo,
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del vapor i la electricidad, i nó el último re-

fújio adonde fueran a guarecerse los abusos,

errores i preocupaciones seculares que se es

pulsaban del resto del continente. El derecho

moderno habría penetrado en Roma llamado

por el Pontífice i no impuesto por los gabi
netes estranjeros como en 1847, ni llevado

en la punta de las bayonetas del Piamonte,

como en 1870.

A semejanza de la España i con menos

dificultades que ella, Chile i todos los países

hispano-americanos se han dejado arrastrar

por la ola de las ideas nuevas, se han despo

jado de la corteza teocrática en que los envol

vieran las leyes de Indias, han devuelto al

individuo gran parte de los derechos que la

lejislacion española le negara, i han comenza

do i continúan con éxito la obra de su

secularización. v»í¿__

De aquel espeso i enmarañado bosque de

preceptos lejislativos a cuya sombra se cobija
ba la Iglesia, no quedan ya sino uno cuantos

troncos vetustos i carcomidos. La platónica
profesión de fé católica que se hace en el artí-
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culo 5° de la Constitución del Estado, la fór
mula católica del juramento que se exije al

presidente i otros funcionarios públicos antes

de que entren en posesión de sus destinos,
la yijencia, cada vez mas amenazada, del de

derecho canónico en materia matrimonial, el

reconocimiento de la jusriscliccion espiritual

ejercida por los obispos, la asignación de es

casos sueldos a cierto número de funcionarios

eclesiásticos, i la obligación no siempre bien

cumplida de contribuir los fondos nacionales

a la fábrica de templos, tales son los únicos

vestijios que existen entre nosotros de la

unión primitiva de la Iglesia i el Estado.

Mientras tanto, el Estado, que no se cons

tituye en asambleas en que por derecho pro

pio tengan voz i voto los obispos; que se en

coje de hombros ante la pretendida utilidad

de la unidad relijiosa, i consagra en su lei

fundamental la mas amplia libertad de cul

tos; que otorga a todas las relijiones garan
tías idénticas i castiga a los que perturban
su ejercicio, nó como culpables de ofensa

inferida a la divinidad, sino en cuanto vul-
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neran un derecho establecido por la Consti

tución ; que en vez de imponer pena a los

que en la calle encuentran al Sacramento i

no lo acompañan, mira con desagrado que

el Sacramento se muestre en público; que,..

desentendiéndose de toda disidencia de opi

nión en materia relijiosa, i lejos de espulsar

de su seno a los moros i los judíos, no ocul

ta sus preferencias en favor de los inmigran

tes alemanes, ingleses i escoceses, i subordina

así a la fuerza de los brazos i la laboriosidad

de los hábitos la ortodojia de la fé; que-

permite importar, imprimir i reimprimir sin

trabas de ninguna especie todo jénero de

libros, periódicos, diarios, carteles, avisos,

cuanto las mecánicas de doble cilindro tie

nen el capricho de dar a la publicidad; que
ha privado a la Iglesia de todos sus privile-

jios tradicionales de asilo, fuero i jurisdic

ción; que contra las prescripciones canónicas

i por deferencia al derecho de uso o de pro

piedad, manda sepultar en terreno bendito a

los que fallecen fuera del seno de la Iglesia.
rechazando espresamente sus dogmas o sus-
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auxilios; que en vez de arrebatar sus hijos a

los disidentes para instruirlos en la fé cató

lica, les facilita el medio de evitar que sus

hijos adquieran hasta los mas lijeros elemen

tos de esta instrucción en los colejios nacio

nales; que no solo no exije a los que solici

tan grados universitarios, juramento de creer

en el misterio de la concepción inmaculada de

María, sino que prescinde por completo de

sus opiniones i sus prácticas en materia re

lijiosa; en una palabra, el Estado que así re

lega a segundo término un orden de preocu

paciones que hasta ayer eran el objeto de su

solicitud mas viva, i que así se desliga de

los sólidos i numerosos lazos que durante

siglos le han mantenido estrechamente vin

culado a la relijion, procura conservar ínte

gros, intactos e indelebles sus primitivos de

rechos de patrono, nombra obispos con arre

glo a trámites establecidos por su Constitu

ción política sin intervención ni audiencia de

las autoridades eclesiásticas, provee las pre

bendas, raciones i medias raciones de las

iglesias catedrales, da o niega el pase a las
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bulas en que el Papa concede a un sacerdote

regular la gracia de la secularización i a

aquéllas en que los superiores de las órdenes

monásticas designan jefes para las que resi

den en el país, quiere, en fin, con mui po

cas diferencias, ejercer todos los derechos que

ejercían los monarcas españoles, sin cumplir

ninguna de las obligaciones que cumplían

éstos con solícita, infatigable i hasta cruel i

sanguinaria fidelidad. I este apetito estraño,

verdaderamente inesplicable ante la equidad
mas rudimentaria, no es propio de Chile so

lamente: lo es de todos los pueblos católicos,
en todos los cuales, sin excepción, se ha ope
rado un movimiento análogo : lo es de toda

la América latina: lo es de la Francia, no ya
la Francia de Carlos IX i Luis XIY, de la

San Bartolomé i la revocación del edicto de

Nántes, sino de una Francia nueva que reti

ra al Papa el auxilio de sus Chassepots, cu

yas leyes ofrecen iguales garantías a todas

las relijiones i cuyo presupuesto distribuye
'

sus larguezas eníre la protestante i la cató

lica: lo es aun de la Italia, del jefe de la ca
lí, BOBEE Et p, c
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sa de Saboya, del usurpador violento del

Quirinal, ocupado durante siglos por una

larga serie de pontífices soberanos.

Las primeras autoridades civiles que pu

sieron la majestad de la lei i el hacha del ver

dugo al servicio de la Iglesia, i las primeras
autoridades eclesiásticas que concedieron a

-aquéllas el derecho de inmiscuirse en su or

ganización i la designación de su personal,
no celebraron un contrato espreso cuya le

tra exista i pueda consultarse en ningún ar

chivo del mundo.
. Nq estipularon un do ut

des que para el Estado significara patronato
*

para la Iglesia protección. La composición
teocrática de las sociedades incipientes, en

las cuales siempre tuvo intervención di

recta la divinidad representada por los sa

cerdotes, manifiesta evidentemente que tal

contrato nunca se ha celebrado ni podido
celebrarse. El padre era sumo sacerdote i

jefe supremo de la familia, el rei era su

mo sacerdote i jefe supremo de la ciudad.

Ambas calidades nacían i se ejercían simul

táneamente, i no se sentía la utilidad de dis-
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tinguir entre una i otra. Las sociedades se

perfeccionan como los organismos anímales

i vejetales, cómodas ciencias, como las len

guas, complicando su simplicidad orijinal,

creándose necesidades nuevas, adaptando

nuevos aparatos a su satisfacción, aumen

tando incesantemente la división del tra

bajo fisiolójico, industrial, intelectual i so

cial, en una palabra, desarrollando de día

en dia mas i mas especialidades. En sus

aspectos político i relijioso la situación

primitiva de la humanidad puede conside

rarse como un punto jeométrico, símbolo

de la unidad o confusión de jurisdicciones,

del cual nacen dos líneas que al principio
crecen i se abren con mucha lentitud.

Poco a poco, estas líneas van prolongándose,

alejándose una de otra, i el progreso huma

no puede medirse en cada época histórica

por la lonjitud de la distancia que las sepa

ra. Actualmente los estreñios de este ángulo
están tan lejos, que sus lados, como los ra

yos del sol, no parecen haber partido de un

vértice común, i tienen, al contrario, el aire
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de dos paralelas incapaces ole juntarse nun

ca en el porvenir ni en el pasado.
Pero aun cuando aquel contrato no se

haya escrito ni haya habido el propósito de

celebrarlo, es innegable que habia cierta re

ciprocidad en las relaciones del Estado i la

Iglesia, i que esta reciprocidad puede esti

marse como un verdadero sistema compen

sativo. Semejante manera de concebir las

relaciones que han existido entre el uno i la

otra, inclina necesariamente a no mirar a la

Iglesia, en su situación actual, como invasora

i absorbente cuando resiste al ejercicio del

derecho de patronato, o como rebelde e irres

petuosa cuando protesta con enerjía contra

la insólita condición en que la colocan los

códigos modernos. Esta disposición de espí

ritu es la ele aquel a quien se exije el cumpli

miento de antiguas obligaciones que le in

comodan, después de haber caido en desuso

las correspondientes que le favorecían.

La Iglesia ha visto disminuirse gradual
mente la protección, honores, preeminencias
i prerogativas de que durante siglos ha sido
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objeto. Habituada a obrar sobre las concien

cias mas por medio de la fuerza que de la

persuasión, conocedora de la inferioridad

enorme de la persuasión respecto, de la fuer

za, habiendo observado que un decreto de

Fernando el Católico convertía en cuatro me

ses mas judíos que los sermones de sus pre

dicadores en cuatrocientos años, acostumbra-,
da a dominarlo todo en el gobierno, en la

lei, en la sociedad, en el hogar, i a ver sus

sanciones espirituales inflexiblemente con

firmadas por la autoridad pública; cuando
todo esto principia a faltarle, cuando siente

que va a ser entregada a sus propios i esclusí-
vos elementos i que para defenderse i atacar"
no tendrá mas que sus armas espirituales,
escomuniones que no hacen ya desplomarse
los tronos i entredichos que no turban ya
la tranquilidad de los pueblos, es natural

que se crea víctima de una persecución
tanto mas encarnizada cuanto mayor es la

impotencia a que comprende se la ha de de

jar reducida.

Esta creencia se observa visiblemente en
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la Sede Pontificia. Despojados de las esca

sas leguas de territorio en donde ejercían un

poder absoluto, los Papas declaran que care

cen ele la independencia necesaria para el

cumplimiento de su misión; i privados del

auxilio que desde tiempo inmemorial les

prestaran las leyes, los obispos, a su turno,
declaran en todo el universo católico que la

Iglesia es rudamente hostilizada por la au

toridad civil. Cada nuevo código que hace

adelantar a las naciones en el camino de la

secularización, es condenado por el sacerdo

cio como obra inicua de la impiedad. Entre

nosotros lo han sido el Código Civil (a pesar
de su espíritu profundamente conservador),

porque restrinje la concesión del privilejio
de personería jurídica, el Código Penal, por

que no distingue entre el culto católico i sus

rivales en la protección que asegura al dere

cho de adorar a la divinidad, i el Código de

Organización i Atribuciones de los Tribu

nales de Justicia, porque suprime el fuero

privilejiado de los clérigos i despoja a las

autoridades eclesiásticas de toda jurisdicción
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temporal. Luis XIY decía a su nieto Felipe
Y de España que con cuarenta frailes ten

dría a sus pueblos mas quietos que con un

ejército de soldados. El Estado moderno, que

ha prescindido completamente del elemento

eclesiástico, ha hecho palpable el error de

aquel autócrata; pero la Iglesia vive todavía

en la certidumbre de que cuarenta soldados

convierten mas libres pensadores i estirpan
mas herejías que un ejército de misioneros.

Sin duda, la Iglesiajuzga equivocadamen
te su situación actual al pensar que ella no le

permite desempeñar cumplidamente su come

tido apostólico. Bajar al derecho común, re

signarse a la desaparición de sus privilejios,

aceptar la igualdad ante la lei, no será para la

Iglesia caer en la servidumbre, así como subir

a aquel derecho, establecer esa igualdad i es-

tirpar estos privilejios, no ha sido para los

pueblos hundirse en la anarquía ni alzarse

hasta el depotismo. Nada es mas doloroso

que la pérdida del poder; pero nada tampoco
es mas peligroso que su ejercicio. La vida de

todos los subditos de Roma dependía de un
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capricho del emperador; pero la vida de los

emperadores dependía de un capricho de los

pretorianos. La Iglesia ha tenido ocasión de

hacer por sí misma esta esperiencia. Desde

el dia en que se le escapó de las manos el po

der temporal, ha disfrutado de una libertad

de acción i lenguaje i de una seguridad que

hasta ese instante le eran desconocidas. «En

«las críticas circunstancias en que se hallaba

«Roma a la muerte de Gregorio IX, el sena-

ador deseaba que la elección se hiciera con

«prontitud; i para apresurar el acuerdo de sus

«sufrajios, encerró a los cardenales en el Sep-
cítizonium. Sucedía esto en los dias malsanos

«de fines del estío. El calor sofocante, la

«detención prolongada, la privación de las

«cosas mas necesarias a la vida, causaron

«a los cardenales agudísimos sufrimientos.

«Algunos murieron; otros se enfermaron de

«gravedad; el cardenal Sinibaldi pasó por

«perdido1.» Seiscientos años después, i en

1 G-uibal, Arnaud de Brescia et les Hohenstau-

fen.
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una ciudad ocupada por gobierno i tropas

enemigas, el Sacro Colejio ha funcionado en

completa libertad i elejido al sucesor de Pió

IX con absoluta independencia de todo po

der estraño.

Pero si es un error de la Iglesia el creerse

perseguida, es asimismo un error del Estado

el considerarla como un peligro para el afian

zamiento del nuevo orden social. Aunque
todavía no se descubre respetuosamente an

te las reformas que él ha operado, la verdad

es que en la práctica la Iglesia las acepta {

ajusta a ellas su conducta; i si bien perió
dicamente formula una protesta condenán

dolas, la verdad es que tal protesta carece to

talmente de sanción. La Iglesia se da cuenta

de que toda tentativa de reivindicación seria

estéril, i se limita a quejarse en documentos

inofensivos de las constantes usurpaciones

qué esperimenta en sus dominios tradiciona

les: no respira impunemente la atmósfera del

tiempo, i no se halaga ya con la idea de retro
traer las cosas al estado en que se hallaban

en el siglo XY. Ya convenciéndose de que
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los hechos consumados son irremediables, i

se inclina «ante los inescrutables designios de

«la Providencia. )) En la actualidad, su de

seo fínico es conservar lo poco que le queda.
Las ajitaciones convulsivas de sus periodis
tas i las tristes lamentaciones de sus jefes,
mas que al pasado, que ya da por perdido,
se refieren al futuro, que está a punto de

perder. Su situación es análoga a la del náu

frago que se mantiene de pié sobre una roca

aislada en el océano después de haber asistido

al hundimiento de sus tesoros. Los gritos
de desesperación en que prorrumpe, no tienen

por objeto llamar buzos que estraigan las

riquezas sepultadas en el fondo: solo indican

el temor de. que continúe subiendo el nivel

de las olas hasta arrancarlo a la estrecha

superficie sólida en que reposa la planta.
Los antiguos privilejios eclesiásticos ha

bían llegado a ser un anacronismo, i el tiempo

enemigo de tolerarlos indefinidamente, los ha

hecho desaparecer. Son también un anacro

nismo los antiguos derechos del patronato,
i el tiempo no será mas induljente con éstos
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que con aquéllos. No importa que la Consti

tución del Estado los consigne espresamente
en uno de sus artículos. Los documentos

pontificios están ya fuera del alcance del

Consejo, el cual no ejerce hoi día su jurisdic
ción sino sobre los que la buscan voluntaria

mente. El Syllabus es lei para todos los cató

licos de Chile sin haber obtenido el pase del

Consejo de Estado. El dogma de la infalibi

lidad del Papa se encuentra en un caso idén

tico. La facilidad de las comunicaciones, la

inviolabilidad de la correspondencia, los ele
mentos infinitos de que dispone la publici
dad contemporánea, permiten a la palabra de
Roma esparcirse por todo el mundo católico

sin necesidad de solicitar el concurso de los

gobiernos i aun a pesar de su oposición. El

vicario capitular de la Arquidiócesis de San

tiago es obispo de Martyrópolis para todos

los habitantes de la Repiíblica, e inviste i ejer
ce la plenitud.del episcopado sin haberse da
do la molestia de presentar al Consejo las

bulas que lo instituían. El gobierno, obliga
do por la lójica de su criterio regalista, cier-
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ra los ojos a la evidencia i es el único que no

ve en el vicario capitular mas que al chantre

del Cabildo: desconocimiento que está en

perfecto acuerdo con la Constitución, pero

que no por eso deja de ser de una manifiesta

puerilidad.
A despecho de la existencia constitucional

del patronato i gracias a la estension adqui
rida por los derechos individuales, han cadu

cado muchas de las prohibiciones a que los

eclesiásticos estaban sometidos. Nadie pen

saría hoi en recordar las leyes recopiladas

para suspender a los sacerdotes sus licencias

de predicar i para castigarlos de cualquier

modo, manteniendo en resérvalas denuncias -

i los nombres de los testigos, cuando hablan

en público o en privado contra las autorida

des constituidas. Ellos ejercen este derecho

común a todos los habitantes de la Repúbli

ca, i los que exijen que se les imponga silen

cio, no comprenden en su magnífica inte

gridad el principio de la igualdad ante la

lei. Es pues erróneo vincular la soberanía

nacional al ejercicio de un patronato que ya
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no existe sino a medias. El deseo de ejercer

lo, sobre ser irrealizable, da ocasión a con

flictos tan incesantes corno estériles. ElEstado

que no tiene por qué hostilizar a la relijion,
no tiene tampoco por qué buscarlos. La reli

jion, lejos de servirle de estorbo, le auxilia

en sus tareas. Si se observaran con fidelidad

los mandamientos de la lei de Dios, el Estado

podría desprenderse desde luego de todos sus

elementos represivos. La policía, las cárceles,

el ejército, los tribunales mismos serian inne

cesarios. La desgracia es que no se observan.

Los preceptos relijiosos, como todos aquellos

cuya sanción es remota, no ejercen influen

cia decisiva ni aun en la conducta ele los que

no la consideran problemática; pero no por

no alcanzar a ser decisiva, deja esa influencia

de ser apreciable, i cualquiera que sea el gra

do en que obra sobre los espíritus aproximán
dolos al bien o alejándolos del mal, el Esta

do debe tomarla mui en cuenta para no sus

citar inútilmente ala Iglesia dificultades que
la embaracen en el desempeño de su misión.

Nada hai que peligre con la ausencia del
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patronato, o con su ejercicio moderado, pru

dente, calculado para hacerlo desaparecer del

todo en un porvenir cercano. La nación con

tinuará siendo soberana, aun cuando los sa

cerdotes regulares secularicen sin pedir la ve

nia del Consejo de Estado. El suministrar

anualmente ala Iglesia algunos miles de pe

sos no es razón bastante para tomar en sus

negocios una participación que el Estado te

nia en otro tiempo, cuando, ademas de sumi

nistrarle duplicada o triplicada esa cantidad,
la reconocía en sus leyes i sometía a su jur
isdicción todas las fuerzas sociales.

La verdadera solución, del problema esta

ría en la separación de la Iglesia i el Estado,

Discurriendo teóricamente, esta separación
debió efectuarse desde el mismo dia en que

el Estado dejode creer que la propagación de

la verdad relijiosa figuraba entre, los mas

sagrados de Sus deberes. Por la repulsión
natural que inspiran las situaciones impre
vistas i desconocidas, ambos han preferido

prolongar sus relaciones aunque esencialmen

te modificadas. Establecidas sobre una ba-
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se nueva, resolviéndose la Iglesia a volver

a la humildad primitiva de los tiempos apos
tólicos i comprendiendo el Estado, que su pro

pia seguridad no ha menester de regalías ya

caducas, esas relaciones podrían subsistir to

davía por largo tiempo sin perjuicio de nin

guno de los dos.

Está visto que si la Iglesia es un peligro

para el nuevo orden social, el patronato, en

la forma en que existe actualmente, no es un

freno capaz de sujetarla. Si no es un peligro,
el patronato no tiene razón de ser, i en reali

dad, aun queriéndolo, la Iglesia no lo conse

guiría.El mundo no renunciará a los derechos

que se ha conquistado. Los pueblos que han

llegado al réjimen representativo, a la igual
dad ante la lei, a la libertad de imprenta, no

volverán a la monarquía absoluta, a los privi

lejios, a la censura previa. Los pueblos que
han dejado de ser teocráticos no volverán a

serlo, así como los que hoi se baten con armas

de precisión no volverán a usar los mosque

tes de chispa, i como los que han comprendi
do las ventajas de la escritura alfabética no
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volverán a la jeroglífica. Toda reacción es

hoi mas débil que la acción. Ninguna restau

ración ha logrado resucitar cuanto sepultó
la revolución a que sucedía. La humanidad

suele dar muchos pasos hacia atrás; pero,

sumados todos, los mas rápidos i numerosos

son los que da hacia adelante. Los musul

manes que van a la Meca en esa mortificante

forma de peregrinación, alargan sin duda su

camino, pero al fin logran tocar con sus

labios la tumba del profeta.
Divorciado absolutamente de la Iglesia

o permaneciendo con ella en la situación ac

tual; tratándola con simpatía i benevolen

cia; reconociendo que ejerce en la moral

social una influencia considerable, cuya su

presión equivaldría a romper la única barre

ra que sujeta muchos instintos perniciosos
i a privarse del único lenitivo que consuela

muchas afiixiones profundas; ofreciéndole

las facilidades a que son acreedoras las ins

tituciones de instrucción, beneficencia, cien

cias i artes, comercio e industria; haciéndole

una condición superior a la de todas ellas
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como que es superior su fin, el Estado, el

progreso, la democracia nada tendrían que
temer de su independencia. La desaparición
instantánea del sentimiento relijioso, i la de

la institución que lo cultiva, dirije i desarro

lla, tendría, resultados' fatales para este mis

mo progreso en cuyas aras se quiere sacrifi

carlo. Si su oríjen es divino, nunca será

posible borrarlo por completo del corazón

del hombre. Si es uno de. tantos que parecían
divinos i que hoi han llegado a ser preocu

paciones cuyo absurdo nos asombra, irá

desvaneciéndose paulatinamente, obedecien
do a las leyes jenerales de la evolución so

cial, que nada hace de prisa i tiene jestacionés
seculares para toda creación, i agonías secu

lares para toda destrucción. No puede, pues
la Iglesia, ser considerada como un peligro.
El espíritu humano ha logrado abrirse paso
al través de la cicuta, las deportaciones, las

prisiones, las confiscaciones, las mutilaciones
i las hogueras, al través de los innumerables
instrumentos de muerte i de tortura inventa

dos por la tiranía política i la eclesiástica, a
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despecho de la voluntad de los poderosos, del

ojo vijilante de inquisidores i delatores, i de

las armas de millones de soldados. La huma

nidad ha venido al mundo trayendo en su se

no una fuerza espansiva mas poderosa que la

pólvora, el vapor i la dinamita. La jigantes-
ca mole granítica de nuestras cordilleras no

es suficiente para contener la acción de los

líquidos que hierven en las entrañas de la

tierra; i los esfuerzos hechos durante seis mil

años por el verdugo para impedir la emanci

pación del espíritu, lían sido también com

pletamente ineficaces.

La humanidad, libre ya de las cadenas que
entrababan sus movimientos, se lanza hacia

el progreso rápidamente, como vuela al es

pacio el globo preñado de hidrójeno cuyas

ligaduras acaban de cortarse.
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